
cial-democrática. Vuel
ven al poder, después 

de un largo exilio, ra

dicales y radicaloides 

de todos los tintes. La 

marea reaccionaria de
clina en toda Europa.

E n  los tres mayores 

países de Europa occi

dental— Inglaterra, A-

lemania y Francia-do- 
minan hombres y ten- - 

dencias liberales. La 

burguesía no ha encon

trado en el experimento 

fascista, en la praxis 

conservadora, la solu
ción de sus problemas.

E n  cambio, se ha can

sado de la difícil pos

tura guerrera a que se 

ha sentido obligada.

Torna, por eso, de b u e 
na gana, a una posición 

centrista, oportunista y 

democrática. La vieja 

democracia, m á s  o m e 

nos guarnecida de so
cialismo, desaloja del 

poder a la reacción y 

sus tartarines. Sobre

viven aún las dictadu
ras de Mussolini y Pri

m o  de Rivera, pero una 

y otra están también 

condenadas a una pró
xima caída.

El método reacciona

rio prevaleció a conti
nuación de una agresiva y tumultuosa ofen

siva revolucinaria. Se impuso a la turba- 

consciencia de Eurcfpa en una hora de 

dedo y desconcierto. El ensayo ha sido 

’eve. Los capitanes de la reacción no han 
ibido restaurar el orden viejo ni reorga

nizar la economía capitalista. H a n  agráva

lo, al contrario, la crisis. H o y  la burgue

sía, desencantada de las tundentes armas 

^accionarias, desiste poco a poco de su e m -

IVI. Edouard Herriot

media burguesía la an- 

decaída fé' de

mocrática.

La ascensión de H e 

rriot y del bloc de iz
quierdas al gobierno de 

Francia forma parte de 
este extenso fenómeno 

político. El éxito de las 

elecciones de m a y o  es

taba previsto. Era evi

dente un nuevo orien- 

tamiento de la mayoría 

de la opinión francesa. 

Curada parcialmente de 

la intoxicación y las ilu

siones de Ja victoria usa 
mayoría de pequeños 
burgueses deseaba la 

organización de un g o 

bierno ponderado y ra

zonable . El programa 

de Herriot merecía, por 

ende, su adhesión y su 

confianza. Herriot era 

además, para una par

te de las masas electo
ras, un leader nuevo, 

un estadista no proba

do ni usado aún en el 

gobierno, contra quien 
no existía, por consi

guiente, prejuicio nin

guno.

La pequeña burgue

sía francesa espera de 
Herriot—  pequeño-bur- 

gués típico— una a d m i 

nistración discreta y 

práctica que disminuya las cargas del con

tribuyente, que modere los gastos milita

res, *que obtenga de Alemania garantías y 
pagos seguros y que reconcilie a Francia 

con Rusia y salve los ahorros franceses in

vertidos en empréstitos rusos. Se pide a 

Herriot una administración prudente que se 

guarde de las aventuras marciales de Poin- 

ca#é, aunque se engalane, en cambio, de al

gunos ideales generosos e inocuos.
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de

n Herriot se ha operado en la escena
» vasto cambio ¿le de«¡-

de actores y de argumento, m  go- 
• ei tíiuc naciuiiHi üe spues ue id gut-
e reclama el traslado de los restos

tribuno socialista Jaurés, víctima de uná 

bala reaccionaria, al panteón de los gran

des hombres. Y, sobre todo, Francia recti

fica su actitud ante Alemania y concede una 
adhesión real y fervorosa a la Sociedad de 

las Naciones, en la cual desea colaborar 

con los pueblos vencidos y con la república 

bolchevique.
El programa del leader del bloc de iz

quierdas hace, ciertamente, m u c h a s  conce

siones al nacionalismo poincarista. Con es

te motivo, una parte de la opinión interna

cional ha creído ver en Hérriot casi u n  con

tinuador de la política del bloc nacional 

frente a Alemania. Pero esto no es exacto. 
El gobierno del bloc de izquierdas, por su 
mentalidad y su composición, no puede a- 
•bandonar súbitamente ninguna de las rein- 

vindicaciones esenciales de Poincaré. M á s  
aún, depende en m u c h o  de los m i s m o s  pre

juicios y  compromisos que el conservado- 

rismo. Y  tiene que acomodar sus m o v i 

mientos a su situación en las cámaras. Las

El “premier” de Francia MI. Herriot
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IVI. Herriot en el gabinete de MI. Mlillerand 

en el Elíseo.

bases parlamentarias del ministerio de He 

rriot no son m u y  anchas ni homogéneas 

El bloc nacional tiene todavía una numere 
sa representación parlamentaria en la cá
m a r a  de diputados; en el Senado persiste 
u n  h u m o r  chauvinista. Herriot necesita, 

tanto en las cuestiones internas c o m o  en las 

externas, graduar su radicalismo a lá t e m 
peratura parlamentaria. Finalmente, no p u e 

de olvidar que la plutocracia es dueña de 

una poderosa prensa experta en el arte de 
impresionar y excitar a la opinión pública.

Pero, con todo, los fines de Herriot son 

fundamentalmente distintos de los de Poin

caré y las derechas. Herriot aspira lealmen
te a una cooperación, a una inteligencia 

franco-alemana. Poincaré, en cambio, se 

proponía la expoliación y la opresión sis

temáticas de Alemania. Recientemente, en 

una conversación con el escritor N o r m a n  

Angelí, publicada en la revista “The  N e w  
Leader”, Herriot ha anunciado categórica

mente y explícitamente su intención de aso

ciar a Alemania a un amplio pacto de ga

rantía y asistencia que asegure la paz eu

ropea.
Ante Rusia, la posición de Herriot es aná

loga. Herriot es autor de un honrado libro,

“La Russie Nouvelle”, en el cual ha 
nido las impresiones de su visita^ de 

dos años a la república de los soviets, 

te libro— que es uno de los testim 
burgueses de la solidez y la probidad 

régimen bolchevique y de su obra— se p 

cupa de demostrar la necesidad econó

ce

f-l*
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francesa de comerciar con Rusia. Contiene 

también algunas opiniones sobre el c o m u 

nismo, al cual se opone Herriot nó desde 

puntos de vista técnicos c o m o  Caillaux, sino, 

m á s  bien, desde puntos de vista filosóficos. 
S u  condición de buen francés, ortodoxamen

te patriota, lo induce a preferir Jaurés a 
Marx. Y  su condición de h o m b r e  de letras, 

nutrido de clacisismo, lo lleva a preferir el 
c o m u n i s m o  de Platón al c o m u n i s m o  marxista.

La política democrática, la política de l¡t 

reforma y del comprómiso, está así puesta 

a prueba en Francia y en otros paísds de

no son debidos estrictamente al pacifismo 

de M a c  Donald y Herriot. H a n  sido posibles 
por su concomitancia con urgentes necesi

dades y propósitos de la finanza y la indus

tria. El pacifismo y la democracia prospe

ran actualmente porque el capitalismo ha 
menester de la cooperación internacional. 

La teoría y la práctica nacionalistas aislan 
medioevalmente a los pueblos, contraria

mente a lo que conviene a la expansión y 

a la circulación del capital.
Guando Herriot supone-actuar |>u propia 

política, realiza, en .verdad, la; dpi,.capital fi-

t

La primera reunión ministerial de! gabinete que preside M. Herriot

Europa. Cuenta con la adhesión de un ex
tenso y  activo sector social. S u  porvenir, 

sin embargo, aparece m u y  incierto y oscu

ro. Este método de gobierno vive de tran

sacciones y compromisos con dos bandos 

inconciliables. Sufre los asaltos y las pre

siones de los reaccionarios y de los revo

lucionarios. Los ministerios de Herriot, de 

M á c  Donald y de M a r x  deben guardar un 

difícil y angustioso equilibrio parlamenta
rio. E n  cualquier instante, un paso atrevido, 

uná actitud aventurada, pueden causar su 

caída. Esta situación constriñe a los leaders 

democráticos a abstenerse de una política 

verdaderamente propia. Les toca, en reali
dad, actuar la política que les consienten los 

altos intereses financieros e industriales. 

Los resultados de la conferencia de Londres

nanciero anglo-franco-americano. El plan 

Dawes, por ejemplo, no es formalmente si

quiera una concepción de políticos. L o  han 

elaborado directamente banqueros y nego

ciantes. A  los políticos no les ha sido acor

dada sino la función de adoptar sus con

clusiones. La democracia, sin el estruendo 

ni la brutalidad de la reacción, continúa h a 

ciendo, en suma, la política de la clase ca
pitalista. N o  es exagerada, por consiguien

te, la previsión de que acabará por desa

creditarse totalmente a los ojos de la cla

se proletaria. A  la pacificación social no 

podría llegarse, democráticamente, sino a 

través de una colaboración verdadera. Y, 

c o m o  dice Mussolini, que a m a  las frases 

lapallissianas, “per lgi colaborazione bisogna 

essere in due”.
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Herriot, naturalmente, trata de servir sus 

propios fines democráticos mediante estos 

compromisos y transacciones. Sus palabras 

son, generalmente, las de un político de cri

terio y método realistas. A  N o r m a n n  Angelí 

le ha dicho entre otras cosas: “U n  pacifis

m o  simplemente abstracto no basta”. Los 

argumentos que ha usado en su c a mpaña 

eleccionaria han sido idénticamente los de 

un h o m b r e  práctico y, por tanto, los m á s  

apropiados para ganarse el , favor de los 

electores "prudentes..y utilitarios» H b m b r e  
del pueblo, hay que creerle próvisto del 

tradicional buen sentido popular. Sus idea

les m i s m o s  no lo embarazan nunca d e m a 
siado. Son los ideales cautos y modestos de 

un pequeño-burgués. Herriot quiere sentir

se a igual distancia de la reacción y de la 

revolución. Es, a la manera pre-béliea, un 

enamorado y un fautor sincero del progre

so, de la democracia, de la civilización y de 

los “inmortales principios” de la Revolu

ción francesa. T e m e  los saltos violentos y

las transiciones rápidas y no tiene el glas

to de la aventura ni del peligro.  ̂ ¿
T odo en Herriot rebosa “bon sens”. M a s  

es el caso que el buen sentido no basta en 
estos tiempos. Se trata, según todos los sín
tomas, de tiempos de excepción que recla

m a n  hombres de excepción. Herriot es tu 

h o m b r e  de talento, pero de un talento un 

poco provinciano y pasado de moda, 
gler diría talvez de Herriot que no es 

h o m b r e  de la Urbe sino el h o m b r e  de la 

; Ciudad'. U n  efecto, Herriot no tiene ̂ el t e m 
peramento -complejo d e • la*-Urbe. S u  cara 

gorda, redonda y risueña es* m á s  la del Al

calde de Lyo n  que la de un primer minis

tro de la Francia contemporánea. Es la ca
ra de un ciudadano liberal, pacifista, obeso 

y republicano. ¿Estas simples, honestas y 

simpáticas condiciones, serán suficientes 

para reorganizar una nación y un conti

nente cuyo destino ha arrancado a Caiilaux 

una interrogación tan angustiada y d r a m á 

tica ?
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gui. Ha salido Mariátegui de la dura prueba tras de intensa lucha en que 

fueron factores decisivos tanto la eficacia de la ciencia médica c o m o  la 

admirable entereza de su espíritu. Siempre activo y optimista, se rein

tegra, con el m i s m o  entusiasmo de otros Oías, a sus labores periodísti

cas, ofreciéndonos esta serena y concisa apreciación de la actualidad po

lítica francesa, que nuestros lectores han de leer con el vivo interés que 

inspira tan distinguido escritor. ** .


